
CAPITULO VII 

La :cn.ujer y el niño, 

377. La mujer pM'fecta.-La. mujer perfecta es un 
tipo más elevado de la. humanidad que el hombre per• 
fecto; es también algo más raro. La historia natural 
de los animales ofrece un medio para hacer esta pro• 

posición verosimil. 
378. Amistad y matrimonio.-El mejor amigo ten· 

drá probablemente también la mejor esposa, porque 
el buen matrimonio descansa en el ta.lento de la 

amistad. 
379. Prolongación de la vida de loa padrea.-Las 

resonancias no resueltas en las relaciones de carácter 
y de manera de ser del eepiritu de los padres, conti· 
núan resonando en el ser del nilio y producen su bis• 

toria pasional interior. 
380. De la propia mad1"e,-Oad& uno lleva en ei 

una imagen de la mujer sacada de la propia madre; 
por esto es que se halla determinado á respetar á las 
mujeres en general, ó á despreciarlas 6 á ser total• 

mente indiferente respecto á ellas, 
381. Corregir la natu1"aleza.-Si no se tiene UD 

buen padre, debe hacérselo uno mismo. 
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882. Padre i hijo.-Mucbo tienen que hacer 108 

padres para compensar el hecho de tener hijos. 
883. Error de Zas mujeres distinguidas.-Las mu• 

jeres distinguidas pieñsan que una cosa no existe 
caando no es posible hablar de ella en el mundo. 

384. Enfermedad de los hombres.-Oontra la en• 
fermedad de los hombres que consiste en rebajarse, el 
remedio más seguro es que sean amados por una mu-
jer recta. 1 

. 385. Especie de eeZo,.-Las madres se encelan fá­
cilmente de los amigos de sus hijos cuando aquéllos 
tienen sobre éstos una influencia marcada. Habitual­
m~nte lo que una madre ama en un hijo, es más á ella 
,..,maque al hijo. 

886. Sin 1"az6n razonable.-En la madurez de la 
vida Y de la inteligencia, siente el hombre que su pa­
dr~ ha cometido falta en engendrarlo. 

387 • Bondad maternal. - }luchas madres tienen 
b.ecesidad de hijos felices y honrados; muchas de hijos 
desgraciados; de otra manera, la bondad materna no 
podria manifestarse. 

388. Lamentos diveraoa.-Algunos hombres se han 
lamentado de que se les haya quitado su mujer; la 
mayor parte de que nadie quiera quitárselas. 

389. Mat1"imonioa de amor.-Las uniones que se 
hacen por amor (lo que se llama matrimonios de amor) 
ile;en el error por padre y la necesidad por madre. 

90. Amistad de la, muje:ru.-Las mujeres pueden 
muy bien trabar amistad con un hombre, pero para 
mantenerla es necesario que á ella concurra una pe­
que.na antipatía flsica. 

8~1. Faatidio. -Muchas personas I especialmente 
muJeres, no conocen el fa1:1tidio, porque jamás apren­
dieron á trabajar regularmente. 
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d¿ ,. -En toda. especie de 
392. Un elemento amo · d l or 

t también a.Jgo e a.m a.mor femenino se tra.nsparen a. 

ma.terna.l. ¡ d,-ama.-Si los es-
393. La unidad del Zuga,- y e matrimonios se-

posos no viviera.o juntos, los buenos 

rlao más frecuente\abitua!es del matrimonio.-Todo 
394. Resultados baja. y viceversa.. Por 

tra.to frecuente que no eleva, re¡ de~ a.Jgo ordina.rii.­
l hombres dese en 

esto es ~ue os u·er mientras que las majeres 
mente cuando toman mL J 'b mbres demasiado espi• 

1 también. os O • 
se eleva.o a go 'da.d del matrimomo que 

• 1 t' enen tanta. necesi 
ntua. es 

1 
dicina repugnante . . t A él como á una me . 

se res1s en nar -A los hijos de fam1• 
395. E,isellanza de gober. e.nseD.arles el gobierno 

t ta.n necesario 
lía. modes os, es . á otros nin.os la obe• 

d'o de la educación como por me 1 , 

dlencia.. .11 8 
-Los novios que la 

96 E! deaeo de ser car, oso . . te 
3 . • o se esfuerzan frecuentemen 

conveniencia ha umd ' 'tar el reproche de frio 
por hacerse cariD.osos, pa~a evt do que los que por 
cálculo interesa.do; del m1~m_o miso se esfuerzan por 

. ten a.J cr1Stian roo, 
interés se convier I l religión se les ha.ce m .. 
hacerse piadosos; pues a.s ' a. 

fácil. . el amo,-.-Un músico que 
397. No hay tél"mino Pª"ª 1 los mismos trozos 

ame el movimiento lento tocar a . gún amor 
siempre con más lentitud. As! es cómo en mn 

existe la voz de ¡alto! 
11 

de la.a mujeres au• 
898. Pudo,-.-Con la. be eza. 

menta por lo gene~a.l su pudor. condiciones.-Un roa-
899. Mat,-imon,o en buen~ por medio del otro 

. e cada. uno quiere 1 
trimomo en qu l es bien sólido, por ejemp o, 
a.Icanzar un fin persona. ' edio de su marl­
cuando la mujer quiere tener por m 

POR FEDJ:RICO NIETZSCHJ: 241 

do reputación, y el marido el amor por su mujer. 
400. Natu,-aleza de P,-oteo.-Las mujeres se hacen 

por el amor tales como se hallan en la idea de los 
hombres de quienes son amadas. 

401. .A.mar 11 posee,-,-Lll& mujeres aman la mayor 
parte de las veces á un hombre de valor, de manera 
tal que quisieran poseerlo solas. Le poudrlan de muy 
buen grado en la sol~dad si su vanidad no las disua­
diera de ello¡ ésta ambiciona que también á otras pa­
rezca hombre de valor. 

402. Prueba de una buena familia.-La. bondad de 
una familia se prueba en algo que alguna vez soporta 
una excepción. 

403. Medio, de lleMr a cualquie,- hombre a lo que 
,e quiere.-Por medio de las molestias, las lnquietu­
clee, la acumulación del trabajo y de los pensamientos, 
118 puede de tal manera fatigar y debilitará cualquier 
hombre que deje de oponerse á lo que tenga cualquie­
ra suerte de complicación y lo ceda. Es lo que saben 
los diplomUicos y las mujeres. 

40!. Honradez 11 honestidad.-Las nillas que no 
quieren deber sino al atractivo de su juventud el 
IDedlo de proveer á toda su existencia, y cuya destre­
za está manejada por madres listas, persiguen el mis­
mo fin que las cortesanas, salvo que son todavla. más 
lllallgnas y deshonestas. 

406. M<tscaras.-Hay mujeres en las que, por más 
que se busque y se analice, no se encuentra nada 
Interior: son simplemente máscaras. El hombre es de 
lamentar que se abandone á estos seres casi fantas­
lD&góricos, incapaces necesariamente de safufacer; 
I>ero son ellas justamente las que son capaces de des­
Jlenar con más intensidad el deseo del hombre: é3te 
lllllca en ellas un alma., y continóa siempre buscándola. 

16 
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406. El matrimonio considerado como una larga 

ac'ón Se debe en el momento de formar una eoni,er, " • - , 
familia, proponerse á si mismo esta cuestión: ¿ Crees 
que podrás entretenerte hasta la v~jez con est~ °'.u­
. ? Todo lo demás del matrimomo es trans1tono, 
¡er ú t• d dicada pero la mayor parte de la vida com n es ,. e 

á la conversación. . 
407. Suenos de las doncellas.-Las doi:cellas mex• 

perimentadas se lisonjean con la idea de que son ca• 
paces de hacer la felicidad de un hombre; m_as tarde 
llegan á saber que esto equivale á despreciar á un 
hombre, admitiendo que no se necesita sino de una 
joven para hacer su felicidad. La vanidad de las mu­
jeres exige que un hombre sea algo ~as que un ma­

rido dichoso. 
4()8. Desaparición de Fausto y Margarita.-Según 

la sutil observación de un sabi<>, los hombres cultol 
de la Alemania actual parecen una mezcla de Me: 
tófeles y de Wagner, pero en modo alguno de Fa 
to: era Fausto á quien sus abuelos (á lo menos en 1A 
juventu<l) sentlan agitarse dentro de si. Hay, pues,­
continuando la proposicióu-dos razones para que: 
Margaritas no les convengan. y no siendo ya soli 
tadas parece justo que desaparezcan. 

40;, Las ninas en el liceo.-¡Por nada del m'."1do 
querráis dar nuestra educación de liceo á las niJlllBI 
Vosotras, jóvenes á menudo espirituales, ardorosa&, 
sedientas de saber' serlais copia de vuestros IJllllll" 

tros. fá ·1 ente 
410_ Sin rit>ales.-Las mujeres notan ci ~ 

en un hombre si ·su alma está ya ocupada; quierell 
ser amadas sin rivales de ningún género y le_ repro­
chan el fin de su ambición, sus deberes pollt1COS, 111 

ciencia y su arte, y si tiene pasión por cosas sezoe-
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jantes, salvo que de ellas saquen lustre y esplendor; 
entonces esperan, encadenándose en el amor de él 

' acrecentar al mismo tiempo su propio brillo: si esto 
ee as!, favorecen al amante, 

411. La inteligencia femenina.-La inteligencia de 
las mujeres se presenta como dominio perfecto, pre­
aencia de esplritu, utilización de todas las ventajas, 
La transmiten como herencia á sus hijos, y el padre 
allade á ella el fondo más obscuro de la voluntad. Su · 
influencia determina, por decirlo as!, el ritmo y la 
armonla conforme á los cuales la vida nueva debe 
ejecutarse; pero la melodla proviene de la mujer. Lo 
decimos á las personas capaces de comprendernos: 
las mujeres tienen el entendimiento, los hombres la 
eensibilidad y la pasión. Y no puede contradecirse 
esta afirmación porque los hombres lleven su enten­
dimiento mucho más lejos: tienen móviles más pro­
fundos, más poderosos, y son estos móviles los que 
llevan más lejos su entendimiento, que en si tiene 
algo de pasivo. Las mujeres, por lo común, se admi­
ran interiormente del gran respeto que los hombrea 
Imponen A su sensibilidad. Si en la elección del con:-1 
!unto los hombres buscan, en primer término, un ser 
proflllldo, lleno de sensibilidad, lal! mujeres, por el 
contrario, un ser hábil, listo, brillante: se ve con cla• 
rldad que el hombre busca el hombre ideal, la mujer 
la mujer ideal, y que, por lo tanto, no buscan el com­
plemento, sino el perfeccionamiento de sus propias 
ventajas. 

412. Juicio de Hes!odo confirmado.-Es 11n indi­
cio de la habilidad de las mujeres, que en casi todas 
partes Y casi siempre han sabido hacerse mantener 
como los zánganos en la colmena. Medftese 11D poco 
IObre lo que esto significa en el origen y por qué no 
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son los hombres los que se hacen mantener por lu 
mujeres. Seguramente será porque la vanidad y la 
ambición masculinas son más grandes que la habili• 
dad femenina, pues las mujeres han sabido, subordi• 
nándose á ello, procurarse la ventaja preponderante, 
hasta el dominio. Aun los cuidados que debe tanerse 
por los nill.os han podido originariamente ser utiliza­
dos por la habilidad de las mujeres, para sustraerse al 
trabajo tanto como fuese posible. Aun hoy ellas pro­
curan, cuando están realmente ocupadas, por ejem• 
plo, en cuidar de la familia, en mejorar la hacienda, 
hacer de modo tal que los hombres ten¡¡;an habitual• 
mente, por el merecimiento de estas ocupaciones, una 
estimadón diez veces mayor. 

413. Los miopes son amorosos.-A veces basta el 
empleo de lentes más fuertes para curar al que fácil­
mente se en~mc,ra, y el que tenga bastante potenci& 
imaginativa para representarse un rostro, un talle 
con veinte anos más, se alejarla quizá exento de toda 
inquietud para la vida. 

414. Las mujer,s en el odio.-En el estado del 
odio, las mujeres son más peligrosas que los hombres, 
tanto porque no detiene su hostilidad, una vez que 1111 

ha despertado, ningún escrúpulo de equidad, sino que 
dejan tranquilamente crecer sn odio basta las últimll 
consecuencias; cuanto porque se han ejercitado e11 

encontrar los puntos vulnerables (que todo hombre 
presenta en todas partes) para dirigir alll sus golpes, 
para lo cual les sirve admirablemente su esplritu, agn• 
zado á manera de pull.al, mientras que !os hombrea, 
retrocediendo al aspecto de las heridas, se hacen á 
menudo magnánimos y misericordiosos. 

416. Amor.-La. idolatrla que las mujeres tienen 
por el amor es en el fondo y originariamente una in· 
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nnclón de sus inclinaciones, en el sentido de que por 
todas esas idealizaciones del amor aumentan su poder 
J 88 muestran á los ojos de los hombres siempre más 
deseables. Pero el hábito secular de esta estimación 
uag~rada del amor' ha hecho que hayan caldo en sus 
propias redes y olvidado tal origen. Son ahora ellas 
más engalladas que los hombres y por Jo mismo su-' 
freo con mayor !ntensi~ad cualquiera desilusión que 
tiene qu~ producirse casi necesariamente en la vida de 
ana muJer; por supuesto, suponiendo que ten"'a bas­
tante esplritu é imaginación para sentir ilus~ooes ó 
desilusiones. 

416· Á propósito de la emancipación de la mujer. ­
¿Pueden las mujeres, por regla general, ser justas, és• 
tando tan acostumbradas á amar, á inclinarse súbita­
men~ por un pro ó por un contra? Por eso rara vez se 
apaS1onan de las cosas sino mucho más frecuente­
mente por las personas; pero cuando Jo están por al­
guna cosa, la hacen desde luego un negocio de partí• 
do 1 corrompen as! la acción pura é inocente, 

Nace de ah! un peligro que no es despreciable si se 
lea confla la polltica y ciertas partes de la ci~ncia 
por ejemplo, la historia. Porque ¿habrfa algo más rar~ 
que una mujer que supiera realmente lo que es la 
ciencia? Hasta las mejores sienten hacia ella dentro de 
11 un desprecio secreto, como si por algún concepto le 
fueran superiores. Puede ser que esto llegue á cam­
biar; pero por ahora as! sucede. 

417· La inspiración en el juicio de la, mu¡'ere,.-
Laa dec' · • 1s1ones repentmas de las mujeres sobre el pro 
1 sobre el contra, tan comunes en ellas sus aprecia­
ciones tan rápidas como relámpagos en Ío que atall.e á 
1118 re1ac· iones personales, en que sólo predominan la 
-.itlpatia 6 la simpatla, no obstante ser prueba de la 
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injustici& femenin&, h&n sido orlad&S por los hombrea 
con un& aureol& de &mor, como si tod&S !&S mujeres tu­
viesen inspiraciones de sabidurf& y fueran capaces de. 
vaticin&r, aunque no posean el trébol· délfico ni l& co• 
rona de !&urel; y sus &Sertos, aun durante mucho tiem­
po después de hechos, son interpret&dos y justificados. 
como oraculos sibilinos. Pero si se consider& que en 
tod&S !&S personas y en tod&S !&S cosas se puede en­
contrar &lgo que les sea favor&ble y algo también qua 
les sea ad verso; · que todo lo que vemos no tiene sólo 
una, sino dos, tres y hasta cuatro caras, es verdade­
ramente dificil enganarse por completo en tan repen­
tinas decisiones; hasta podrfa decirse: la naturaleza de 
las cos&S esta dispuesta de tal manera, que !&S mujeres 
siempre tienen razón. 

418. Dejarse amar.-Como de dos personas que se 
aman, la una es ordinariamente la persona amante, la 
otra la persona amada, ha nacido la creencia de qne 
en todo comercio amoroso hay una cantidad constante 
de amor, y que cuanto mas toma el uno de ella, menos 
qued& a la otra. Por excepción sucede que la vanidad 
persuade a cada una de las dos person&S que ella el 

la que debe ser amada; de manera que una y otra 
quieren dejarse amar: de ah! resultan, especialmente 
en el matrimonio, escenas medio divertidas, medio ab­

surdas. 
419. Contradicciones en los cerebros femt.ninos.­

Como las mujeres se ocupan mucho mas de las perso­
n&S que de las cosas, se concilia dentro de la esfera de 
sus ideas tendencias que lógicamente son irreconcilia­
bles: tienen por habito entusiasmarse por lo que 181 
representa esas tendencias y asimilarselo por entero, 
á medid& que se va presentando ante sus ojos; de 
manera que en sus cerebros se construye un nicbO 
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par& tod& nuev& personalidad que adquiere prepon­
deranci&, Quizá hay motivo para decir que toda. la 
filosofla en el cerebro de una mujer vieja, consiste en 
poseer muchos nichos de este género. 

420. ,Quién sufre mds1-Después de toda disputa. 
y querella personal entre una mujer y un hombre, 
éste sufre sobre todo con la Idea de haberla hecho 
mal, mientras que aquélla se lamenta, por el contr&• 
rio, de no haberle hecho todo el mal posible, y se es­
fuerza en mortificarle con s,1s lágrim&s y sollozos y 
gestos de disgusto. 

421. Ocasión para que se muestre la magnanimidad 
/emenina.-Si prescindiér&mos una vez siquiera. de 
las exigencias de la mor&!, podrfamos ex&minar si no 
es verdad que la naturaleza y !& razón piden &l hom­
bre v&ri&s uniones sucesivas; poco más ó menos en la 
forma siguiente: primero, á los veintidós anos, con 
una mujer de mayor ed&d que él, qua le fuer& supe­
rior, intelectual y moralmente, y pudier& ser su gula 
en medio de los peligros de l& juventud (ambición, 
odio, desprecio de si mismo, p&Siones de tod& especie), 
El a.mor de es& mujer se trocar!& bien pronto en afee• 
to maternal, y no sólo soportar!&, sino que exigir!& en 
la forro& má:! conducente que el m&rido, &l llegar á 
los treint& anos, contrajese nuev& unión con otr& mu­
jer, lo más joven posible, de cuy& educación se encar­
garla á su vez. El matrimonio es un& institución ne­
ces&ria de los veinte á los treinta anos; útil, pero no 
necesaria, de los treint& á los cuarenta; mái tarde se 
hace perniciosa. y lleva consigo la decadencia intelec­
tual del hombre. 

422, Tragedia de la nillez.-No es raro, sino muy 
frecuente, que los hombres de tendencias nobles y le­
T&ntada.s tengan que librar las batallas más rudas 
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durante su nifl.ez; ya porque hayan de sostener su 
modo de pensar contra sus padres, de estrechas miras 
y aficionados á la apariencia y la mentira, ó bien, 
como lord Byron, porque deban vivir en lucha eterna 
y continua con una madre colérica y pueril. Cuando 
se ha pasado por semejante prueba, nadie se atormen­
tará en indagar, durante su vida, quién ha sido el 
enemigo más real y más peligroso que haya podido 
tener. 

423. Necedad de loa padrea.-Los más groseros 
errores de apreciación de un hombre los cometen sus 
padres: esta es una gran verdad; pero ¿cómo expli­
cárnosla? Los padres, que tienen la mayor experien• 
cia respecto de sus hijos, ¿no son capaces de encauzar 
esa experiencia? Nótase que los que viajan en pafsea 
extranjeros adquieren en los primeros dfas el conoci­
miento de sus caracteres generales; rero cuanto más 
llegan á conocerlos mAs descuidan el estudio de lo que 
tienen de típico y especial. Desde que pueden ver de 
cerca, sus ojos cesan de ver lejos. ¿Seria nesario decir 
que si los padres juzgan equivocadamente á un hijo 
es porque nunca se han alejado lo bastante de él? 
Otra explicación muy distinta, seria la siguiente: los 
hombres tienen la. costumbre de no reflexionar res­
pecto á aquello que les rodea, sino que se contentan 
con aceptarlo. Tal vez la falta de reflexión, hábito de 
los padres, sea la causa de que si alguna vez tienen que 
emitir un juicio sobre sus hijos, lo hagan errónea­
mente. 

424. El porvenir del matrimonio.-Las mujeres 
nobles, de espíritu libre, que toman por tarea la edu­
cación y ennoblecimiento de su sexo, no deberían des• 
euidar el siguiente punto de vista: el matrimonio, con­
cebido en su más alta acepción, como la unión de las 
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almas de dos seres humanos de diferente sexo, y con• 
sumado, como se espera en lo porvenir, por la repro­
ducción y educación de una generación nueva,-tal 
matrimonio que no usa del elemento sensual sino 
como de un medio raro, ocasional, para un fin supe• 
rior, tiene verdadera necesidad-es necesario que lo 
comprendamos-de un auxiliar: el concubinato. Pues si 
para salud del hombre, la mujer casada debe servir 
también de satisfacción del deseo sexual, será un 
punto de vista falso contrario á los fines propuestos el 
que dirija la elección de esposa, el cuidado de la pro­
le será accidental, y la educación feliz de ella, inve­
rosímil. U na buena esposa, que debe ser amiga, coad• 
jutora, reproductora, madre, jefe de la familia, ama 
de gobierno, y que deba al mismo tiempo, indepen­
dientemente de~ hombre, ocuparse de si misma, no 
puede será la vez una concubina: seria esto, hablan­
do en sentido general, pedirle demasiado. Podria en­
tonces suceder en lo porvenir lo contrario de lo que 
pasó en Atenas en el siglo de Pericles: los hombres 
que entonces no tenfan en sus mujeres sino casi con· 
cubinas, hubieron de inclinarse hacia las Aspasias, 
porque aspiraban á la posesión de los atractivos de un 
comercio libertador del cerebro y del corazón, que 
sólo puede procurar al hombre el encanto y la flexi­
bilidad intelectual de las mujeres. Todas las institu­
ciones humanas, como el matrimonio, no soportan 
Bino cierto grado moderado de idealización en la prác­
tica; de otro modo, se hace inmediatamente necesario 
echar mano de tópicos groseros. 

426. Periodo militante de la, mujerea.-En las tres 
6 cuatro comarcas civilizadas de Europa, se podrá, 
Por medio de una educación especial de algunos si­
glos, hacer de las mujeres todo lo que se quiera, has-
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ta hombres, no en el sentido sexual, es cierto, pero si 
en todos los demás sentidos. Por efecto de tal influen­
cia, recibirán algún dia todas las virtudes y fuerza del 
hombre; pero también sus debilidades y sus vicios. 
Todo eso puede obtenerse. Mas ¿cómo podremos so­
portar el estado de transición que sobrevendrá y que 
podrá durar más de un_siglo, en el cual las necedades 
é injusticias femeninas y sus antiguas aficiones que­
rrán imponerse sobre todo lo adquirido y aprendido? 
Será aquel el tiempo en que la cólera constituya la 
pasión propiamente viril, la cólera de ver todas las 
ciencias y todas las artes inundadas y obstruidas por 
un diletantismo inaudito, de ver la filosofla moribunda 
bajo el peso de una charla capaz de hacer perder la 
cabeza, la•polltica más fantástica y parcial que nun­
ca, la ·sociedad en plena descomposición, porque las 
guardianas de la moral antigua aparecerán ridiculas 
á sus propios ojos y se esforzarán por apartarse de 
todo lo moral. Si las mujeres tenían en la moral su 
mayor poder, ¿de qué medio podrán valerse para re­
conquistar semejante cantidad de poder, una vez que 
hayan abandonado la moral? 

426. Espfritu lib1'e y mat1'imonio.-Los espíritus li­
bres ¿vivirán con mujeres? Creo que, en general, se• 
mejantes á los pájaros verídicos de la antigüedad, 
siendo como son los que piensan y dicen la verdad del 
presente, preferirán volar solos, 

427. Felicidad del matrimonio.-Toda costumbre 
teje en nuestro alrededor una tela cada vez más re• 
sistente de hilos de aran.a, y pronto tenemos que aper­
cibirnos que la tela.rafia se ha trocado en red y que en 
ella estamos envueltos y que debemos vivir de nues­
tra propia sangre, puesto que no podemos salir de su 
centro ni deaenmaraftarla. Tal es la causa por la cual 
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el espíritu libre odia todas las costumbres y las reglas, 
todo lo perdurable y definitivo, y tal es la causa tam• 
bién por que se empefia siempre de nuevo, con dolor, 
en romper la tela que le circunda: aunque tenga que 
inferirse por ello grandes y pequefias heridn.s, porque 
arranca esos hilos, de su mismo yo, de su cuerpo, de 
BU alma. Necesita aprender á amar lo que odiaba Y 
odiar lo que amaba. No debe ni aun serle imposible 
sembrar cardos y espinas en los mismos terrenos en 
que ayer mismo vertía los cuernos de la abundancia 
de BU bondad. Puede, pues, deducirse si está hecho 
para la felicidad del matrimonio. 

428. Demasiado de ce1'ca.-Viviendo demasiado 
cerca de un hombre, nos sucede lo mismo que si to­
máramos muy á menudo un buen grabado con los de• 
dos desnudos: cualquier dfa llegaremos á no tener en· 
tre las manos sino un pobre papel sucio y nada más. 
También el alma de un hombre se desgasta por el 
roce continuo; á lo menos acabará por parecérnoslo, y 
no tornaremos á ver su figura y su belleza originales. 
Se pierde siempre en el trato demasiado intimo con 
las mujeres y los amigos, y á veces se pierde alli 
hasta la perla de la vida. 

429. I ,a cuna de oro.-El espíritu libre respirará 
siempre, cuando se haya por fin resuelto á sacudirse 
de los cuidados y vigilancia maternales de que le ro­
dean las mujeres. ¿Qué mal puedd ocasionarle un aire 
fuerte, de que con tanto afán se le resguardaba, que 
signifique una desventaja real, una pérdida, un acci• 
dente, una enfermedad, una deuda, una seducción 
más ó menos en su vida, si se compara con la falta de 
libertad de la cuna de oro, ó por mejor decir, de la 
jaula de oro, de esa vanidad de pavo real haciendo la 
xueda y del sentimiento bien pesado por cierto de te-
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ner que agradecer todavla que se le cuide y se le 
mime como un nillo de pecho? Fácil es que la leche de 
las mujeres que le vigilan con solicitud maternal y que 
le brindan á diario, llegue á convertirse en niel. 

430. Victima t1oluntaria.-No existe mejor medio 
para que las mujeres de mérito hagan· la vida fácil y 
cómoda á sus maridos, cuando &on célebres y grandes, 
que convertirse por propia voluntad en una especiA de 
receptáculo de la malquerencia general y del mal hu­
mor ocasional de los demás hombres. Los contempo­
ráneos tienen la perversa costumbre de achacar á los 
graRdes hombres errores y tonterlas, y auo actos de 
torpe injusticia, siempre que encuentran alguna vic­
tima voluntaria á quien puedan maltratar é inmolar 
pam descargo de la propia conciencia. No es raro 
encontrar mujeres que tengan el deseo de entregarHe 
á ese sacrificio como victimas propiciatorias, y en ese 
caso, el hombre debe hallarse muy satisfecho, siem­
pre que sea lo suficientemente egolsta para mirar im­
paciente la abnegación de ese pararrayos, paratruenoa 
y paragua,¡ voluntario. 

431. Amables adoersario1.~La inclinación natural 
de las mujeres á una existencia pacifica y á relacio­
nes amistosas de a¡ moola, de concordia feliz, lo que 
sus influencias arrojan de aceite y de calma sobre el 
mar agitado de la vida, contrasta notablemente y tra­
ta de anular los lmpetus heroicos del esplritu libre. 
Sin apercibirse de ello siquiera, las mujeres laboran á 
la manera de quien quitara las piedras del camino que 
sigue un mineralogista que excursiona, para que no 
tropPzase, siendo as! que su excursión no ha tenido 
otro objeto que tropezar con ellas. 

432. Diacordía de do, acuerda..-Las mujeres tra­
tan siempre de ser serviciales, y en ello ponen su ma-
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yor afán y "cifran su ventaja; el espirita libre no quie­
re ser servido y en ello cifra tam biéo su ventura. 

433. Janti;a.-Sócrates eocou '.ró una mujer tal 
como la necesitaba; pero no la habrla tampoco ~us­
cado si Ja hubiese conocido lo suficiente; no hubiera 
llegado tao lejos el herolsmo de ese esplritu l'.b.re. Lo 
cierto es que Jantipa le hizo avanzar en su m1S1ón, al 
tornarle inhabitables é inhospitalarios la casa Y el ho­
gar: ella le eoselló á vivir en las calles, y sobre todo, 
alJI donde se podla charlar y holgazanear; con ello le 
hizo el primer dialéctico de Atenas, que tuvo que lle­
gar á compararse á si mismo con un tábano que cierto 
dios habla (,Olocado sobre la cruz del hermoso caballo 
Atenas para no dejar!e reposar jamás. 

434. ' Ceguera para lo le¡ano.-Del mismo _modo 
que las madres no tienen, hablando c_o~ prop1eda~, 
sentidos ni ojos sino para los dolores VISlbles Y sensi­
bles de sus hijos, asl también las mujeres de hombres 
de aspiraciones y propósitos levantados no puede~ 
soportar que sus esposos tengan que padecer sufr1-
miPntos pobreza y menosprecio; no obstante que tal 
vez est~s amarguras no solamente indiquen que han 
sabido elegir la dirección do su vida, sino que tengan 
en ellas garaotla sólida de que sus grandes ~ g¡Íó~itos 
llegarán á tener realización cumplida. Las mu¡eres 
intrigan siempre secretamente contra la elevación del 
alma de sus maridos; tratan de malograrles su porve­
nir, en pro de un presente exento de _penas, fácil Y có­
modo. 

435_ Poder yZibertad.-Por elevado que sea el con­
cepto que las mujeres tengan por sus maridos y el res­
peto que les guarden, respetan, sio embargo, co~ ma­
yor intensidad todavla. las fuerzas y las_ concepciones 
reconocidas por la 80ciedad: están habituadas desde 
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hace siglos á marchar inclinadas ante cualquier domi­
nio, con las manos cruzadas sobre el pecho, y des­
aprueban toda. insubordinación contra el poder públi­
co. Por eso van siempre á colocarse sin h11ber tenido 
siquiera la intención de hacerlo, casi instintivamente, 
como una pieza. de más entre las ruedas de un movi­
miento independiente de libre pensamiento, é impa­
cientan en ocasiones á sus maridos, sobre todo cuando 
éstos piensan todavJa que es el amor el que, en el 
fondo, impulsa á su.s mujeres á ese proceder. Desapro: 
bar los medios de que se valen las mujeres y rendir 
magnánimo homenaje á los móviles de los mismos me­
dios, tal es la manera de ver de los hombres y frecuen­
temente su desesperación. 

436. Ceterum censeo.-Hay por qué reir al ver una 
sociedad de desarrapados decretar la supresión de la 
herencia, como también causa risa ver á gentes sin 
hijos esforzarse en dictar las leyes de un país; no tie­
nen ciertamente ni los unos ni los otros en su embar­
cación, bastante lastre para darse á la vela con segu­
ridad en el océano del porvenir. Pero parece igual­
mente absurdo que el que ha tomado como tarea el 
conocimiento más general y la estimación del conjunto 
de los seres, vaya á encargarse de detalles personales 
de familia, de manutención, de protección, de tutela 
de la mujer y del nill.o, y á desplegar ante su telesco­
pio ese velo opaco que deja apenas penetrar algunos 
rayos del mundo lejano de los astros. Viendo esto, he 
llegado al principio de que, en lo que concierne á las 
altas especulaciones filosóficas, todas las personas ca- · 
sadas son sospechosas. 

437. Para concluir.-Hay bastantes clases de ci• 
c~t~, Y de ordinario la suerte encuentra ocasión pro­
p1c1a para llevar á los labios del espíritu libre una 
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copa de esta bebida envenenada para castigarle, como 
entonces dice el mundo. ¿Qué harán entonces las mu­
jeres en torno de él? Se pondrán á gritar, á gemir y 
quizá hasta á turbar el reposo vespertino del pensa­
dor; lo mismo que hicieron en la prisión de A tenas. 
¡•Oh Critonl Manda á alguien que eche fuera eataa 
mujeres•, llegó á decir Sócrates. 


